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INTRODUCCIÓN 

 
El sociólogo estadounidense Charles Wright Mills ([1959] 2003) sostenía que la razón principal 
para estudiar un fenómeno social es su “problema público” (p. 30). El obstáculo que recae sobre 
un hecho, proceso, individuo, grupo, categoría, ámbito o sociedad es lo que haría que investigar 
cualquiera de esas realidades tenga su fundamento genuino. 
Cuando pensamos en el fenómeno religioso de la Argentina de hoy, advertimos que el 
problema público al que se refería Mills es muy amplio. Por un lado, se mira a la religión con 
demasiado compromiso, legitimando o deslegitimando su institucionalidad. Por el otro lado, se 
la mira con demasiado distanciamiento, comprendiendo con superficialidad su especificidad. 
Hay quienes construyen discursos llenos de elogios o llenos de acusaciones sobre las 
instituciones religiosas, las Iglesias. También hay quienes a sus discursos sobre esas Iglesias 
los construyen con tan poca profundidad que las confunden con los creyentes, o los actores 
religiosos. No faltan los seguidores ni los detractores que hablan de “la Iglesia” como lo que 
encarna “todo lo bueno” o “todo lo malo”, perdiéndose en una frágil apología o condena. 
Tampoco faltan los observadores que hablan de esa Iglesia como si ella fuera “la religión”, 
excluyendo de la descripción a las otras espiritualidades que circulan por fuera de los cánones. 
Al concentrarnos en la institución religiosa aún predominante en la Argentina, que es la católica, 
descubrimos que la situación es la misma. Al descubrimiento lo podemos hacer particularmente 
en tanto abordemos a una de las novedades más notorias de la historia de esa Iglesia: los 
“movimientos eclesiales”. 
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Los movimientos católicos son grupos fundados y difundidos en la institución católica cuyos 
protagonistas no son clérigos, sino laicos (Soneira, 2003). La mayoría de los movimientos se 
fundaron en el siglo XX, en Europa. Lo hicieron en las décadas configuradas, por ejemplo, por 
la Segunda Guerra Mundial (1939-1945), la Revolución Cubana (1953-1959) y el Mayo Francés 
(1968). O en los años inmediatamente anteriores y posteriores al Concilio Vaticano II (1962-
1965). Desde entonces, se difundieron a los cinco continentes (Suárez, 2014). Como otros 
fenómenos religiosos, los movimientos tienen un problema público. El obstáculo que enfrentan 
consiste en que hay una carencia en la opinión cotidiana sobre ellos. Los movimientos están 
sometidos a un desconocimiento habitual. Se los trata sólo como una novedad de la institución, 
dedicándosele nada más que una breve historización. Una historización que, además, falla 
pensándolos como una novedad de los últimos años de la institución y no de su historia. Lo cual 
queda claro en las noticias sobre ellos que desde los 90 publican Clarín, La Nación, La Gaceta, 
El Litoral o La Voz del Interior. 
Ahora bien, entre los movimientos católicos hay un caso que si nos enfocamos en él nos 
permite ver cómo el obstáculo del que venimos hablando se agudiza. Ese caso es el 
“Movimiento de Cursillos de Cristiandad”. 
Los Cursillos de Cristiandad son un movimiento católico cuyos participantes, más o menos 
antiguos o recientes y distribuidos en diversos subgrupos, buscan introducir el cristianismo en 
toda la sociedad. Para eso, idean una dinámica con tres grandes etapas que se suceden 
conformando un ciclo: un curso, en donde formar cristianos activos; una preparación, en donde 
elegir a las personas adecuadas; y una continuación, en donde motivarlas a que vivan su 
cristianismo juntas. Los Cursillos se fundaron en la década de 1940, en España, poco después 
de la Guerra Civil Española (1936-1939) y dos décadas antes del Concilio Vaticano II. Desde 
los 50, se difundieron a 58 países, incluyendo a la Argentina, a donde se difundieron primero 
por Lomas de Zamora, en 1958. Tal como otros movimientos, los Cursillos están sometidos a 
un desconocimiento habitual. Pero, de forma singular, también están sometidos a un prejuicio 
tradicional. En un extremo, se les niega desde el principio hasta la más mínima autonomía para 
definir algún fin propio. Se los rebaja a un movimiento orientado al cumplimiento del fin de la 
cúpula de la institución católica. Se los trata como un medio de esa misma cúpula. En el otro 
extremo, lo que se hace desde el principio es enlazarle una máxima capacidad para cumplir su 
fin. Se los eleva a un movimiento que, actuando en secreto y en contra de la ley, logra instalar 
su autoritarismo en el centro del campo político. Se los trata como una conspiración. Lo primero 
se percibe en la opinión superflua sobre ellos que al menos desde el 2013 realiza El Litoral, el 
diario de mayor tirada de Santa Fe. Lo segundo, en la acusación que ya hace 50 años les 
dirigió Rogelio García Lupo y que desde entonces es reproducida por otros periodistas del país. 
El problema público que tienen los Cursillos de Cristiandad muestra con claridad el obstáculo al 
que se enfrentan los movimientos católicos y, en general, los fenómenos religiosos. Ese 
obstáculo, sin embargo, no es sólo suyo. La carencia que hay en la opinión cotidiana sobre la 
religión resulta en una carencia en las relaciones entre ella misma y el resto de la sociedad. Es 
por eso que para las ciencias sociales es fundamental afrontar el desafío de producir alguna 
mejora en el saber diario sobre lo religioso. Esta ponencia busca orientarse en ese sentido. 
Inscribiéndose en una tradición de investigaciones que abordan a los movimientos desde la 
Argentina, se enfoca en los Cursillos de Santa Fe buscando analizar su especificidad como 
“grupo religioso”: las sacralizaciones de sus participantes o, en definitiva, sus ritos. 

 
OBJETIVOS1 

                                                           
1 El objetivo general y los objetivos específicos de la investigación que encuadra a la ponencia fueron 

cambiando según el avance del trabajo. Hoy, el objetivo general es describir las socializaciones del 



 

 
Así, el objetivo de la ponencia es el siguiente: 
 

• Analizar los ritos de los participantes del movimiento católico de Cursillos de Cristiandad 
de Santa Fe. 

 
METODOLOGÍA 

 
Para eso, la metodología de la ponencia es cualitativa. Partiendo de una etnografía realizada en 
los Cursillos de Cristiandad de Santa Fe desde el 2013, los datos obtenidos se analizarán de 
forma comprensiva (Weber, [1922] 2008). Concretamente, se interpretarán los discursos 
relevados en lecturas de documentos del movimiento católico, así como en acercamientos y 
entrevistas a sus protagonistas. La idea es ver qué ritualizan los participantes, a qué realidades 
sacralizan (Durkheim, [1912] 2003; Goffman, [1956] 1967; Collins, [2005] 2009). 

 
CONCLUSIONES 

 
Desde un análisis como ese, la conclusión principal a la que llegaremos podrá ser la que sigue: 
los ritos de los participantes del movimiento católico de Cursillos de Cristiandad de Santa Fe se 
configuran por lo que podemos llamar “jesuísmo”. Cuando decimos eso, que los ritos cursillistas 
son ritos jesuísticos, queremos enfatizar que su eje es la sacralidad central del ámbito cristiano: 
Cristo, Dios Hijo, el Dios hecho Hombre, Jesús de Nazaret. Es decir, no Dios Padre ni el 
Espíritu Santo. Tampoco los sacerdotes. Sino Jesús. 
Esa conclusión vendrá a profundizar las otras tres conclusiones principales a las cuales se llegó 
con esta línea de investigación en los últimos tres Encuentros de Jóvenes Investigadores: que 
las pertenencias cursillistas son comunitaristas, integristas y transigentes. 
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movimiento católico de Cursillos de Cristiandad en Santa Fe. Y los objetivos específicos son dos. Por un 
lado, describir las pertenencias de los participantes de esos Cursillos, sus pertenencias al mismo 
movimiento, a la institución católica y a la sociedad moderna. Por el otro lado, describir los ritos de esos 
participantes, sus ritos a los otros participantes, a los sacerdotes y a Cristo. 


